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Annie sabia que algo andaba mal en cuanto abrió la puerta principal del apartamento de Oliver esa noche. El silencio era ensordecedor, pero la calidad cavilante que penetraba en la atmósfera le indicó que había otra persona ya en casa.

Hogar. Le llamó la atención el hecho de pensar en su hogar cada vez que se refería al apartamento de Oliver.

Sacudió las últimas gotas de lluvia del paraguas, se quitó el impermeable y lo colgó en el guardarropas. Esa inquietud que había ido creciendo en ella durante la tarde, floreció en todo su gris esplendor en el momento en que recorrió el vestíbulo de mármol.

Ya sabia que podría haber problemas esa noche después del episodio de Paul Shore. Había notado la agitación de Oliver en el momento en que la sacó del club. Por fuera, por supuesto, estaba tan tranquilo y controlado como siempre, pero a ella no había podido engañarla. No había articulado ni una sola palabra hasta que llegaron a la acera.

‑Bolt traerá el auto en un momento.

‑Está bien ‑le dijo ella‑. Prefiero caminar. Son unas pocas calles desde aquí hasta mi tienda.

-Está lloviendo.

-Tengo paraguas.

‑Como quieras, Le clavó la mirada.‑ Te veré esta noche en casa.

Annie le tocó el brazo. ‑Oliver, ¿quieres hablar?

‑No. Ahora no.

Antes que ella pudiera responder, la limusina negra se acercó al bordillo de la acera con la habilidad de una sombra. Oliver se subió y cerró la puerta sin mirarla.

Fue entonces cuando Annie se dio cuenta de que el almuerzo con Shore no había salido tan bien como ella había creído en un prin​cipio. Caminó lentamente de regreso a Extravagancias bajo la fría y constante lluvia. Cuando llegó a la tienda, se convenció de que había metido la pata soberanamente.

Pero al rememorar todo lo acontecido, se dio cuenta de que no habría podido manejar la situación de una manera diferente.

En ese momento, Annie se detuvo frente a la puerta de la cocina.

‑¿Bolt?

No había rastros del robot de Oliver. Las luces de la cocina es​taban apagadas. Normalmente, a esa hora, Bolt daba vueltas por la cocina mientras preparaba otra cena digna de un gourmet. Su ausencia era decididamente un mal síntoma.

De muy mala gana, Annie recorrió apesadumbrada el pasillo que la conducía a la sala de estar. También estaba desierta. La lluvia gol​peaba, despiadada, sobre los cristales de la ventana.

Sólo le quedaba el estudio. Annie sabía que Oliver estaría aguardándola en su guarida de ébano y oro.

Tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para llegar al final del largo corredor alfombrado en gris. Cuando alcanzó la meta, encontró la puerta cerrada.

Por alguna razón, ese detalle le molestó. Encuadró los hombros, abrió la puerta sin golpear previamente y entró. Se detuvo en el interior, mientras permitía, que sus ojos se adaptaran a la media luz.

Oliver estaba sentado a su escritorio, como un leopardo en su guarida. Su rostro estaba en sombras. La lámpara halógena creaba un gran círculo luminoso sobre la superficie brillante del escritorio, reve​lando sus manos entrelazadas. Por alguna razón extraña, lo que llamó la atención de Annie fue la sortija de bodas que llevaba en la mano izquierda.

‑Hola, Oliver. ‑Annie, desafiante, corrió una silla y se sentó en ella.

‑Buenas noches, Annie.

‑¿Dónde está Bolt?

-Le dije que se retirase temprano hoy. No le necesitaremos esta noche.

Ella se quejó. ‑¿Estás enojado, no?

‑Digamos que he estado pensando en esta relación.

Annie hizo una mueca. ‑Realmente, estás que te llevan los de​monios.

‑He tolerado demasiadas cosas de ti, Annie, pero hoy te extralimitaste.

Annie sintió unos dedos congelados que le recorrían la columna. ‑Yo no he hecho nada. ‑Pero sabía que eso no era cierto. Y Oliver también.

‑Interferiste en una situación que no te concernía.

‑Lo mío no fue interferencia exactamente. Sólo me invité a al​morzar contigo y Shore, es todo.

‑¿Por qué?

Parpadeó. ‑¿Por qué? Bueno, supongo que porque estaba un poco preocupada.

‑¿Sobre qué? ‑le urgió él con diplomacia.

Annie comenzó a defenderse. ‑Temía que hicieras algo de lo que tendrías que arrepentirte después.

‑¿Arrepentirme? Annie, hace muchos años, adopté como política no arrepentirme de nada.

‑La cuestión es ‑‑dijo ella seriamente‑ que has odiado a Paul Shore durante tantos años, que no sabía si podrías razonar claramente cuando lo tuvieras cara a cara. Pensé que si había otra persona en la mesa, te ayudaría a manejar la situación. Y yo tenia razón, ¿no?

‑Deliberadamente te metiste en un asunto que no tenía nada que ver contigo.

‑Maldita sea, Oliver. Yo sólo me senté allí a conversar un rato y no me metí en nada.

Oliver no dijo nada. Se suscitó un silencio intimidatorio.

‑Basta ‑ordenó Annie.

‑¿Basta qué?

‑Basta de intentar intimidarme. ‑Annie se levantó súbitamen​te de la silla y se dirigió hacia la ventana.‑ No funcionará, Oliver. No te dejad usar esas tácticas conmigo.

‑Y yo no te dejaré meterte en cuestiones que sólo me concier​nen a mí y a mi familia.

‑Oliver, soy parte de tu familia. Soy tu esposa.

Ese estado civil que tienes, según tus propias palabras, es simplemente temporal.

El estómago de Annie se anudó dolorosamente. -Lo sé.

-Tú eras la que querías un matrimonio por conveniencia.

‑Sí, lo sé, pero...

‑Hoy, nuestro matrimonio no me resultó muy conveniente, Annie...

-Maldición. ¿No puedes dejar de hablar como si estuvieras en un consejo de guerra? Tengo la impresión de que en cualquier momento me arrancarás los galones y la insignia y me obligarás a pasar la plancha o algo por el estilo.

-Es evidente que necesitamos llegar imperiosamente a un con​venio respecto de cómo debemos manejamos en este matrimonio ‑‑ma​nifestó Oliver‑. No toleraré más interferencias en mis asuntos.

‑¿Es así? ‑La frustración la carcomía‑ ¿Qué harás al respecto?

Hubo otro silencio ensordecedor que apenas duró unos segundos. ‑¿Has olvidado que necesitas mi ayuda para salvar Lyncroft? ‑pre​guntó Oliver, finalmente.

El impacto de esa amenaza dejó a Annie casi sin respiración. Le llevó un tiempo recuperarse. Cuando lo hizo, la ira ahogó todo el temor que pudo haber sentido. Se volvió para enfrentarlo con ambos puños a los costados del cuerpo.

‑¿Cómo te atreves? ‑le gritó ella.

Los ojos de Oliver fueron más fríos que la lluvia que golpeaba en las ventanas. ‑Viniste a mí porque necesitabas mi cooperación para salvar la empresa de tu hermano. Me propusiste un matrimonio de conveniencia. Me necesitas, ¿lo recuerdas?

-No me amenaces. No te atrevas a amenazarme.

-No te estoy amenazando. Sólo hago hincapié en algunos he​chos. Tú arriesgas muchas más cosas que yo en este matrimonio. Yo puedo sobrevivir perfectamente bien sin los beneficios que percibiré, en última instancia, de la tecnología inalámbrica de Daniel.

‑¿Así son las cosas? 
‑

-Tú, en cambio, estás entre la espada y la pared. Estás deses​perada por mantener en pie Lyncroft. Y yo soy el único que puede hacerlo por ti, Annie.

‑¿Qué estás diciendo? ¿Que si no me alejo de tus asuntos me abandonarás a mí y también a la empresa a nuestra suerte?

Oliver apretó la mandíbula. No creo que llegará a ese extre​mo, ¿verdad? Eres impulsiva, pero también, inteligente. Hoy atravesaste una línea, Annie. Nunca vuelvas a hacerlo.

Annie elevó las manos. ‑¿Por qué estás tan furioso conmigo? ¿Qué fue lo que hice tan mal?

‑Ya te dije qué hiciste. Optaste por meterte en un asunto fa​miliar, un asunto que no te competía en lo más mínimo. Debiste haberte quedado afuera, Annie.

‑Sólo me senté allí a hablar.

‑Deliberadamente arruinaste todo ‑dijo Oliver, sin levantar la voz.

Ella lo miró rápidamente. La expresión de Oliver fue tan inexpresiva como siempre, pero hubo algo en el tono de su voz que lo delató. No estaba controlándose tanto como pretendía hacerle creer.

‑¿Que yo arruiné todo? ‑Repitió Annie, Vamos, Oliver. ¿Me estás queriendo decir que tengo tanto poder? ¿Quieres persuadir​me de que por el simple hecho de que me invité sola a almorzar eché a perder tus planes tan cuidadosamente maquinados?

‑Basta, Annie.

Ella avanzó un paso hacia él. ‑¿Quieres decir que yo, la in​significante Annie Lyncroft, propietaria de una pequeña tienda de obras de arte, tuvo el poder para obligar al todopoderoso Oliver Rain a ol​vidar su ingeniosamente tramado plan de venganza?

‑Annie, estoy advirtiéndotelo.

Ella avanzó otro paso hacia él. ‑Por Dios, Oliver. Qué dispa​rate pensar que puedo cambiar el curso de la historia tan fácilmente.

‑Dije que basta, Annie. Y lo dije en serio. ¿Qué debo hacer para detenerte?

‑Bueno, Oliver. No creo que haya nada que pueda detenerme. ‑Hizo un gesto con la mano, como abarcando con ella todo su en​torno.‑ Demonios, según tus palabras, soy una especie de fuerza im​placable. Tengo el poder para alterar toda tu vida. Sólo por invitarme sola a almorzar. Sólo Dios sabe qué pasaría si me invitara a una cena que compartas con uno de tus enemigos.

Oliver se quedó sentado, inmóvil. Todavía tenía las manos en​trelazadas sobre el escritorio. Annie notó que tenía los nudillos blancos.

‑¿Quieres o no que salve Lyncroft en tu lugar?

‑Olvida las amenazas. ‑Annie caminó hacia la puerta. Se volvió hacia atrás, con la mano en el picaporte.‑ Sabes perfectamen​te bien que no las cumplirás.

‑¿No?

‑No. Y te diré por qué. Porque sabes tan bien como yo que no te obligué a abandonar tu plan de usar al otro hijo de Shore como arma. Fuiste tú quien dejó el plan sin efecto. Tú eras el único que tenia la facultad para hacerlo.

Oliver seguía inmóvil.

‑Bien te pudiste salir con la tuya y extorsionar a Shore, si era eso realmente lo que querías. Yo no habría podido detenerte. Nadie hubiera podido. ‑Annie abrió la puerta.

‑Vuelve aquí, Annie.

‑Ahora entiendo por qué estás tan furioso. Porque yo te hice detener sobre la marcha para pensar. Mi presencia allí hoy te obligó a considerar exactamente lo que estabas a punto de hacer.

‑Vuelve aquí, Annie.

Annie lo señaló con un dedo desde la puerta. ‑Tú fuiste el que cambió de plan hoy, Oliver, no yo. Ambos sabemos que yo no tengo ese dominio sobre ti. ¿Cómo habría podido? Si no soy más que una simple socia comercial con la que te has acostado últimamente. Ni si​quiera soy una esposa de verdad.

Annie salió al pasillo y pegó el portazo más fuerte que pudo. El estruendo quebró un florero de cristal que estaba sobre una mesa cer​cana, hecho que la hizo sentir mucho mejor. Caminó por el pasillo, rumbo al vestíbulo.

La puerta del estudio se abrió a sus espaldas. ‑¿Dónde vas? pre​guntó Oliver, en un tono de voz que estaba a veinte grados por debajo del cero absoluto.

‑Salgo. ‑Annie recogió las llaves que estaban sobre la mesa de mármol negro, situada cerca de la puerta principal del apartamento. Si bien no se volvió, se dio cuenta de que Oliver estaba cerrando rá​pidamente la distancia que los separaba. Oliver llegó a la puerta en el mismo momento que ella.

-Te he hecho una pregunta. ‑Oliver mantuvo la puerta cerrada, mientras ella trataba de girar el picaporte.‑ ¿Vas a pasar por encima de mí?

‑No. ‑Annie levantó el mentón.‑ Si alguna vez deseara salir pasando por encima de ti, te lo diría. Iré abajo, a visitar a Bolt.

‑A Bolt.

‑Sí, a Bolt. Y cuando estés dispuesto a pedirme disculpas, b a buscarme. Ten la amabilidad de sacar la mano de la puerta o voy a gritar hasta desgañitarme.

Oliver la miró sin poder creerlo. ‑¿Por qué diablos vas a bajar al apartamento de Bolt?

‑Porque se me antoja. ‑Annie tiró de la puerta. Para su s presa, Oliver, lentamente, corrió la mano.

Annie salió por la puerta entreabierta. Con tres pasos gigantescos llegó hasta el ascensor y oprimió el botón para llamarlo. Tenia plena conciencia de que Oliver se había quedado parado en la puerta, mirándola, mientras ella esperaba a que el ascensor llegara. Pero Ana no volvió la vista atrás.

Cuando el ascensor llegó y abrió sus puertas, Annie entró oprimió el botón del sexto piso. Miró a Oliver a los ojos desde momento en que las puertas empezaron a cerrarse.

‑No vas a echarpe la culpa a mí, porque por una sola vez, fue tu conciencia la que te llamó al orden esta tarde.

Al llegar al corredor del sexto piso, un momento después, Annie se dio cuenta de que se había metido en un lío. Sabia en qué piso vivía Bolt, pero no conocía el número de su apartamento.

Había seis puertas en el sexto piso. Annie pasó por cada una ellas. Sobre cada timbre, había placas identificatorias en cinco de los apartamentos. El espacio que estaba sobre la sexta puerta estaba en blanco.

Annie se apoyó sobre el timbre no identificado.

La puerta se abrió casi al instante. Bolt la miró sin indicio alguno de sorpresa.

‑El señor Rain me dijo que estaba bajando ‑dijo Bolt.

Annie hizo una mueca. ‑Me lo imaginé. Apuesto a que volverá a llamar en cualquier momento para verificar si he llegado. ¿Puedo pasar?

‑Sí. ‑Bolt se hizo a un lado. Algo sonó suavemente por encima de un panel de mandos lleno de sofisticados sistemas electrónico Bolt oprimió un botón.‑ ¿Sí, señor Rain?

‑¿Ella está allí? preguntó Oliver por el interfono.

‑Sí, señor Rain.

‑Asegúrese de que cene. Todavía no ha comido.

‑Si, señor Rain. ‑Bolt soltó el botón del interfono.

‑¿Qué le ha dicho? ‑Annie entró en el apartamento, mirando curiosamente a su alrededor.‑ Sabía que no podría resistir la tenta​ción de controlarme.

Annie estudió el cuartel general de Bolt. No era como el de Oliver, pero sí espacioso y bien decorado. Las ventanas ofrecían una vista distinta sobre el mismo panorama del que Oliver gozaba, veinte pisos más arriba. Los muebles eran espartanos y cada uno de ellos había sido dispuesto con militar pulcritud. Había una biblioteca con libros ordenados meticulosamente en hileras. Las revistas habían sido apiladas delicadamente.

La pantalla de un ordenador brillaba sobre una mesa, ubicada en un rincón de la sala de estar. Annie caminó por allí para ver más de cerca su entorno.

‑¿Qué le gustaría para la cena? ‑preguntó Bolt, sin signo al​guno de emoción.

-Nada, gracias. No tengo hambre.

‑El señor Rain dijo que debía darle de comer.

‑No se preocupe por eso. ‑Annie frunció el entrecejo cuando se agachó para leer la pantalla del ordenador. ¿En qué está trabajando? ¿Algún informe de espionaje para Oliver?

No. ‑Bolt se movió repentinamente, pasando junto a ella para oprimir un botón del ordenador.‑ Sucede que en este momento, es​toy trabajando en un asunto personal. ‑La pantalla se puso en blanco.

Pero Annie había alcanzado a leer lo suficiente. Miró, atónita a Bolt, con los ojos desmesuradamente abiertos. ‑Eso era ficción, ¿no? Bolt, ¿es usted escritor?

Todavía no he publicado ‑murmuró.

Annie se dio cuenta de que estaba poniéndose colorado. ‑Nunca conocí a ningún escritor. ¿Qué tipo de texto es?

‑Suspenso.

‑¿En serio? Es emocionante. Con razón usted es tan extraño. Eso explica todo.

Bolt la miró impasible. ‑¿Sí?

‑Por supuesto. Todos saben que los escritores son raros. ¿Ha terminado el manuscrito?

‑Estoy trabajando en los últimos capítulos de uno de ellos. ‑Bolt se encaminó otra vez hacia la cocina.‑ Le prepararé algo para comer.

‑Olvídelo: De verdad, no tengo hambre.

‑El señor Rain dijo que usted debía comer.

‑Está bien. Está bien. Todo lo que el señor Rain quiere lo consigue de cualquier forma. ‑Annie siguió a Bolt por la este cocina.‑ Tomaré una copa de vino, si tiene. Me vendría bien. Y tal vez, una galleta salada, algo así.

‑No tengo vino. Sólo cerveza.

‑Una cerveza estará bien. ‑Annie se sentó en un taburete detrás de la barra. Miró a Bolt mientras extraía una lata de la nevera, la abría y vertía su contenido dentro de un vaso.‑ Bolt, ¿puedo leer que está escribiendo?

El la miró, asombrado. ‑¿Eso quiere?

‑Me encantaría.

‑No lo sé. ‑Era la primera vez que veía indeciso a Bolt. -Nunca nadie ha leído algo que yo haya escrito.

‑Alguien tendrá que leerlo, finalmente ‑dijo Annie persuasivamente‑. Yo leo mucho suspenso. En realidad, me encanta ese género.

Bolt vaciló. Luego miró a Annie a los ojos. ‑¿Será franca conmigo con respecto al libro?

Annie, mentalmente, cruzó los dedos por detrás de la espalda. ‑Absolutamente.- Pensó que uno siempre podía encontrar alguna palabra de aliento para la creación artística de cualquier persona.

-Muy bien, entonces. ‑Bolt le puso algunas galletas saladas en un plato. ‑Pero si no le gusta, o la aburre, quiero que lo abandone y me lo diga. ¿De acuerdo?

‑Claro. ‑Annie cogió el plato de galletas y su vaso de cerveza y volvió a la sala de estar.

Bolt recogió unas hojas, prolijamente impresas y se las entregó. ‑¿Por qué ha venido a mi casa?

Annie hizo una mueca. ‑¿No se lo imagina? Oliver y yo hemos discutido.

‑¿Entonces por qué ha venido a mi casa?

‑Usted conoce a Oliver. ‑Annie bebió un sorbo de cerveza. Se preocuparía si yo me fuera del edificio. Probablemente, lo habría enviado detrás de mí para que me vigilara. De este modo, no nos mojamos ninguno de los dos y yo puedo leer un buen libro mientras espero a que recapacite.

Bolt frunció el entrecejo. ‑¿Que recapacite y haga qué?

‑Disculparse. ‑Annie mordió su galleta.

Bolt se mantuvo inexpresivo. ‑¿Y por qué habla de disculparse el señor Rain?

-Porque está equivocado y lo sabe. No se preocupe. No pasaré aquí la noche. Al final, vendrá a buscarme. A Oliver le gusta el juego limpio.

-Usted lo conoce muy bien, ¿no? -Bolt se sentó frente a la pan​talla del ordenador-. El señor Rain juega a ganar. No, retiro lo dicho. El señor Rain no juega. Va directamente a la guerra.

-Está cambiando, ya verá. ¿Escribe toda la noche?

‑A veces.

‑¿Sabe, Bolt? Estoy viéndolo de una manera completamente distinta.

-Estamos en las mismas condiciones.

‑¿Por qué no le caigo bien, Bolt?

Los dedos de Bolt se quedaron congelados sobre el teclado del or​denador. ‑¿Por qué cree que no me cae bien?

‑.Lámelo corazonada ‑dijo Annie secamente-.¿Es por que cree que me aprovecharé de Oliver? No tiene que preocuparse por eso. Oliver sabe cuidarse muy bien solo.

Bolt la minó de un modo extraño. -No me cabe la menor duda al respecto.

-No echaré mis codiciosas manecillas sobre todo su dinero.

-No ‑coincidió Bolt -No lo hará, a menos que él lo desee.

‑¿Entonces por qué le preocupa mi presencia aquí?

Bolt se concentró en el ordenador. Porque de alguna manera, él se ha ido encariñando mucho con usted ‑dijo por fin.

-Me agradarla mucho creer eso. Pero para ser honesta, esta noche, no me tiene nada de cariño.

-No está acostumbrado a tratar con nadie como usted, señora Rain

‑¿Y qué?

-Pues que me temo que en ocasiones, él puede perder su extrema​damente sereno juicio cuando usted está por medio.

-Ja. ¿Usted cree que yo puedo tenerlo en un puño?

‑Creo que ya lo tiene. ‑Bolt prosiguió con su trabajo como si ella no hubiera estado el la sala.

Annie dejó colgada una pierna sobre el posabrazos de la silla, colocándose en un rincón de la sala. Balanceaba el pie de un lado a otro, distraída mientras. daba comienzo a la lectura del manuscrito de Bolt.

Todo estaba bajo control otra vez, por el momento, al menos.

Annie estaba abajo, con Bolt, tal como había dicho que hada.

Oliver soltó el botón del interfono. Dios, le temblaba la mano Estaba furioso con sus dedos traicioneros y, deliberadamente, empezó a flexionarlos. De alguna parte, sacó la fuerza de voluntad para aplastar. esa sensación de pánico que estuvo a punto de dominarlo por completo.

Todo estaba bien. Annie no lo había abandonado.

Por supuesto que no lo había abandonado. Todavía lo necesitaba recordó.

Oliver se encaminó hacia la ventana. Se quedó mirando la oscuridad, sin ver nada, en realidad, pensando cuál seda su siguiente paso No podía recordar cuál había sido la última vez que se sintiera tan perdido.

Se recordó que no había necesidad de tomar una decisión tan urgente. Annie estaba segura, a mano. Había tiempo para pensar bien las cosas, para determinar qué táctica usarla en el trato con su esposa

‑Que se vaya al infierno.

El hecho de que su primer instinto hubiera sido el de bajar corriendo al sexto piso y pasar a buscarla, fue el indicativo de que le había permitido excederse en la influencia que ejercía sobre él en le últimos tiempos. Esa tendencia de Annie a asumir un comportamiento impredecible e irreflexivo empezaba a surtir sus efectos.

Esa mujer estaba invadiendo cada rincón de su ser. Estaba asumiendo el mando, interfiriendo en sus asuntos más privados. Era 1 causante de que Oliver hiciera cosas que jamás habla hecho de n ser por su presencia.

Nunca se había imaginado que al casarse con Annie la situación tomada ese rumbo. Nada estaba saliendo como él lo había pensado.

Oliver se volvió y salió del estudio. Se dirigió directamente a la escaleras que lo conducían al invernadero de la azotea. Necesitaba pensar

Una vez en la azotea, se detuvo frente al panel de control encendió las luces del interior del invernadero. Después, abrió la puerta de éste y entró.

De inmediato, se sintió más tranquilo, más dueño de la situación. Las fragancias cálidas y húmedas de su jungla privada lo serenaban como ninguna otra cosa en este mundo.

Allí, en el invernadero, el tiempo se experimentaba de una manera muy distinta que en el exterior. Se trataba de un sitio diferente, de un mundo diferente. Allí, Oliver podía recuperar su sentido de la orientación, su paciencia, su control. Allí podía volver a proponerse sus objetivos y establecer sus planes para alcanzarlos. Allí, entre sus adorados helechos, podía tomar decisiones más claras y racionales.

Oliver entró a su mundo verde, perdiéndose en la increíble exu​berancia que lo envolvía, permitiéndose absorber el antiguo halo de seres vivientes que habían desafiado al tiempo durante trescientos mi​llones de años.

Se detuvo frente a la pequeña gruta y miró el cúmulo de hele​chos vendes que flotaba sobre la superficie del agua. Queda pensaren el pasado y cómo había afectado eso a su futuro.

Pero todo lo que podía pensar era que Annie estaba esperándolo abajo, en el apartamento de Bolt.

Se negaba a creer que Annie estuviera realmente esperando a que él le pidiera disculpas. Después de lo que ella le había hecho hoy, tendría que estar arrastrándose frente a él, de rodillas, tratando de hacer las paces. Tendría que haberse muerto de miedo ante la posibilidad de que Oliver la dejara abandonada a su suerte, con la empresa y los acreedores.

Lo necesitaba, maldita sea, y ella lo sabia. Ella había venido a él. Prácticamente le había implorado que se casara con ella y salvara Lyncroft Unlimited. Era él el que tenia todo el poder de la situación.

El siempre tenia el poder. Era la única posición segura que uno podía asumir.

Oliver tomó una toalla pequeña. Como se dio cuenta de que su verdadero deseo era el de estrellarla contra la pared del invernadero, volvió a dejarla donde estaba, sobre uno de los bancos.

Se dirigió hacia un almácigo de culantrillos. Le llamó la atención el irlo que sintió en la boca del estómago.

Ese día Oliver había aprendido una cosa: que a Annie no podía engañarla tan fácilmente. Ni por un minuto le creyó que él arrojaría Lyncroft Unlimited a los lobos.

Ella tenia razón. Oliver había querido intimidarla, pero jamás habla tenido la intención de dejar que Lyncroft Unlimited se viniera abajo. Había asumido una responsabilidad y la cumpliría. Daniel había sido muy buen amigo. Uno de los poquísimos que Oliver había tenido en su vida.

Oliver pensó que debió haber recordado su propio lema: nunca amenaces. Siempre promete.

Su boca dibujó una sonrisa carente de buen humor. Si él bajaba para disculparse, seguramente, Annie se jactaría de su creciente dominio sobre él.

Pero también existía la posibilidad de que ella no tomara actitud. Annie no tomarla una disculpa como un signo de victoria, la simple y sencilla razón de que no usaba el poder con la mi; frialdad que él. A ella no la satisfaría el desarrollo de una estrategia ni el manejo de los medios para llegar a un determinado fin. Annie jamás conocerla el gélido placer que producía la venganza.

Annie era distinta de él. Sus razones eran difíciles de comprender para Oliver, tal vez, imposibles. Lo único que sabia con certeza que esas razones diferían rotundamente de las de él.

Juntamente con ese descubrimiento, sobrevino otro. De pronto, con aterradora claridad, Oliver vio que el problema con respecto a su esposa era que ella insistiría en llevarlo a su propio terreno.

Desde un principio, Annie partió de la base de que las acciones de Oliver se basaban en objetivos nobles y honorables. Lo veía cc una especie de príncipe valiente, montado en un caballo blanco.

"Dios me ayude", pensó Oliver, "porque cada vez se hacia más difícil decepcionarla".

Oliver no estaba muy seguro sobre qué esperar cuando bajara buscar a Annie para llevarla nuevamente a su apartamento. Definitivamente, no le gustó la incertidumbre que lo asoló cuando tocó el timbre del apartamento de Bolt. Pero, al menos, sabia que tenia su expresión bajo control cuando se abrió la puerta, un momento después.

‑¿Dónde está ella? ‑le preguntó a Bolt.

En la sala de estar. ‑Bolt titubeó.‑ Leyendo.

Oliver atravesó la pequeña entrada y se dirigió a la sala de e: Annie estaba tumbada sobre un sillón, con un montón de páginas Gritas en el piso, junto a ella. Levantó la vista. Sus ojos eran cálidos y le dieron la bienvenida.

‑Oye, Oliver, ¿sabias que Bolt está escribiendo un libro? ‑Dejó un lado la pila de papeles y se puso de pie.‑ Y es fabuloso. Un poco violento en algunas partes. También le he sugerido que tiene que agregar algunos toques románticos, pero el suspenso es maravilloso. No puedo dejar de leerlo.

Oliver miró especulativamente a Bolt. No sabia que fuera es​critor.

Bolt no miró a Oliver. Todavía no he publicado ninguna obra.

‑Pero esta situación no se prolongará demasiado. Apostaría cualquier cosa ‑dijo Annie-. No veo la hora de que escriba el último capitulo.

Oliver advirtió que Bolt estaba poniéndose colorado. La batalla entre Bolt y Annie se había terminado, aunque Bolt lo supiera o no. Otro punto a favor de Annie. De ahora en adelante, Bolt serla mane​jable para ella.

Oliver miró a Annie. ‑¿Estás lista para volver a casa?

‑Sí. ‑Annie miró a Bolt: ¿Puedo llevarme el resto del ma​nuscrito a casa? Ahora no puedo abandonarlo.

Bolt pareció extrañamente desconcertado. ‑Está bien.

-Gracias. ‑Annie sonrió a Oliver, mientras recogía las páginas que no había terminado de leer y se las ponía debajo del brazo.‑ De acuerdo, ya estoy lista.

Oliver miró a Bolt e inclinó bruscamente la cabeza, como agra​deciéndole en silencio. Bolt también asintió y abrió la puerta sin decir nada.

‑¿Sabes algo? Bolt es realmente un buen escritor ‑le confió Annie cuando subieron al ascensor‑. No lo habría creído si no lo hubiese visto con mis propios ojos. Me parece que tendré que retirar todas esas cosas desagradables que dije sobre él, como que era un androide y demás. ‑Agitó el manuscrito en el aire.‑ Esto es muy bueno. Excelente, en realidad. Espero que se venda bien.

Oliver la miró cuando las puertas del ascensor se cerraron. ‑¿Es​tás esperando una disculpa?

Annie sonrió serenamente. ‑Bajaste y viniste a buscarme. Creo que eso es lo más parecido a una disculpa que puedo esperar de ti. No te preocupes. Sé que estás arrepentido, o de lo contrario, jamás habrías bajado a buscarme.

‑De modo que te has convencido de que yo me he disculpado ‑concluyó Oliver‑. ¿No tienes miedo de ver el mundo todo color de rosa? Un día te estrellarás tan violentamente contra el suelo que lo negro de la realidad te dejará ciega.

‑No soy tan inocente como tú pareces creer, Oliver.

‑Es una cuestión de opiniones. Yo, por otra parte, no soy tan incapaz de expresarme como tú piensas. Me disculpo por todas las cosas que te he dicho hace un rato. Me equivoqué al culparte a ti de no haber seguido adelante con mis planes de extorsionar a Shore para evitar el matrimonio.

Annie apretó el manuscrito de Bolt contra su pecho. Su sonrisa fue optimista. -¿Por qué cambiaste de opinión?

‑Hoy, durante el almuerzo, me enfrenté con algo que no quería ver.

‑¿Con qué?

‑Después de todos estos años, he llegado a la conclusión de que Paul Shore no era en realidad, el blanco de mi venganza. Sólo un intermediario.

‑¿Entre tú y tu padre?

Oliver recordó que no debía sorprenderse ante la perspicacia de su esposa. Lo mejor era acostumbrarse a ese hecho. ‑Sí.

‑Lo entiendo. Jamás tuviste la oportunidad de ver a tu padre, cara a cara, para reprocharle el hecho de que te hubiera abandonado a ti y a tus hermanos. Naturalmente, querías cobrarte con el primero que se te cruzara. Fue fácil culpar a Shore por muchas de las cosas que sucedieron porque él también había estado involucrado en todo el lío. ¿No fue así?

‑En parte coincidió Oliver.

Annie inclinó la cabeza a un lado. Tienes toda la razón del mundo en odiar a tu padre por lo que hizo con tu familia.

Oliver vio que las puertas del ascensor se abrían. -Es cierto. Odié a mi padre por lo que hizo con mi familia. Pero había algo más. Lo he odiado todos estos años por lo que me hizo a mí.

‑¿A ti?

‑¿No te das cuenta, Annie? ‑Oliver tomó las llaves mientras salían del ascensor.‑ Por culpa de Edward Rain me transformé en lo único que siempre juré que no sería jamás: un hombre como mi padre.

